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Algo positivo del coronavirus

D emasiadas malas noticias sobre 
el coronavirus: rebrotes, infec-
tados, muertos, despidos, para-
dos, quiebras... las estadísticas 

siempre dimensionan realidades de la úni-
ca forma que al final importa, la de los nú-
meros. Y vendrán más cifras en los próxi-
mos meses con sobresaltos: crisis, deuda 
pública, prima de riesgo, rescates, recor-
tes... Será interesante ver cómo este Go-
bierno socialdemócrata-comunista es ca-
paz de combinar su discurso de los últi-
mos años con la cruda realidad de los ti-
jeretazos. Tarea complicada. 

No obstante, en tiempos de penuria se 
necesita más optimismo que nunca. La si-
tuación requiere esforzarse por destacar 
el aspecto positivo (si lo hubiere) de esta 
terrible coyuntura, a la que dependiendo 
de la evolución de los próximos meses la 
historia otorgará un lugar como desafor-
tunado y efímero capítulo o como pun-
to de inflexión en nuestras vidas. Confie-
mos en que la ciencia consiga confirmar 
la primera opción.

Mucho se ha hablado de la España va-
ciada desde las últimas elecciones genera-
les, un término que cobró especial impor-
tancia gracias a Teruel Existe y a las parti-
cularidades de nuestro sistema electoral. 
Pero este es un concepto que en Galicia 
conocemos bien, propiciado entre otros 
factores por las características orográfi-
cas de nuestro territorio y los altos cos-
tes de construir infraestructuras sobre él. 
Y es que el éxodo rural es una pescadilla: 
la gente se va de las aldeas porque no hay 
servicios y no se invierte en servicios pa-
ra las aldeas porque no hay gente en ellas. 
Ni oficinas, ni cines, ni teatros, ni pubs, ni 
centros comerciales... A nadie se le escapa 
que las prestaciones, y sobre todo, la efi-
ciencia de la dinámica social y los servi-
cios públicos en las ciudades está a años 

luz de la del gravoso rural, donde el cos-
te para el erario común de algo tan bási-
co como el acceso a la corriente eléctrica, 
el saneamiento, o el transporte público, se 
ve multiplicado en función de lo remoto 
que se encuentre el «núcleo despoblacio-
nal» en cuestión.

¿Pero qué pasa cuando aparece un virus 
que se transmite a través del aire? Que la 
densidad de población de las grandes ciu-
dades se convierte en una trampa mortal 
y el urbanita comienza a anhelar el can-
to del gallo. El problema es que para que 
una idea pasajera se transforme en reali-
dad a modo de mudanza o segunda resi-
dencia, se necesitan educación y sanidad 
de cercanía, infraestructuras que faciliten 
el acceso al rural en tiempo razonable y 
sobre todo conexiones de telecomunica-
ciones rápidas y estables, aptas desarro-
llar un fenómeno casi desconocido hasta 
hace unos meses: el teletrabajo. Empresas 
que se pueden desprender de estratosfé-
ricos costes de oficinas, trabajadores que 
no tienen que perder dos horas al día en 
rutinarios desplazamientos inútiles, mi-
llones de toneladas de CO2 que dejan de 
ser vertidas al ozono, niños mejor cuida-
dos por padres con mayor facilidad para 
la conciliación...

La segunda oportunidad de la España 
vaciada ha llegado antes de lo previsto 
y desgraciadamente no ha sido gracias a 
la bienintencionada presión parlamenta-
ria de Tomás Guitarte. La cuestión ahora 
es saber cómo se aprovechará la ocasión 
para echar a rodar un carro al que todos 
los partidos se quisieron subir hace unos 
meses pero que ya iba encaminado al olvi-
do. ¿Se invertirá decididamente en infraes-
tructuras y redes de telecomunicaciones? 
¿Se potenciará el establecimiento de em-
presas e instituciones en la periferia? ¿Se 
pondrán en marcha mecanismos para la 
rehabilitación del campo más allá de las 
explotaciones intensivas y el turismo rural?

La intención es buena y el motivo legíti-
mo. Ojalá que, a pesar de todo, saquemos 
algo positivo del coronavirus.

AL DÍA

RAFAEL S. FERRO VÁZQUEZ
Polítologo y consultor

H ace ya casi 30 años, poco 
tiempo después del descu-
brimiento del virus de la 
hepatitis C, tuvimos el ho-

nor de recibir en nuestro Hospital de 
A Coruña, al doc-
tor Harvey J. Alter, 
que ha sido recien-
temente galardonado 
con el premio nobel 
de medicina en este 
año 2020.

Invitamos al doctor 
Alter a impartir una 
conferencia sobre el 
presente y fututo de 
la infección por virus 
C y nos habló del gran 
avance del descubri-
miento de este virus ya 
que supondría dismi-
nuir drásticamente la 
incidencia de hepati-
tis postransfusionales, 
que hasta entonces re-
presentaban un proble-
ma muy importante, por 
el gran número de he-
patitis crónicas y cirro-
sis que se producían en 
personas que tenían que 
recibir una transfusión 
sanguínea. También por 
aquella época, asistíamos 
a un gran número de he-
patitis producidas por es-
te agente recién descu-
bierto, en personas que 
consumían drogas intra-
venosas.

Desde entonces y hasta la actualidad, 
hemos asistido a uno de los grandes hi-
tos de la medicina. Hemos vivido el des-
cubrimiento del virus de la hepatitis C y 
estamos viviendo la gran eficacia y se-
guridad de los nuevos tratamientos, los 
antivirales de acción directa, que nos 
permiten curar a prácticamente todos 
nuestros pacientes. Seguramente en los 
próximos años, podremos asistir a la eli-

minación de este virus.
Todo esto lo hemos con-

seguido gracias a los gran-
des avances científicos, 
biotecnológicos y espe-
cialmente a grupos de in-
vestigadores básicos e in-
vestigadores clínicos que 
dedicaron muchos años de 
su vida al estudio de esta 
infección.

Es por ello que todos los 
profesionales sanitarios 
que atendemos a pacientes 
con hepatitis C, nos senti-
mos muy congratulados y 
agradecidos a nuestros re-
cientes premios nobeles 
de medicina, y en espe-
cial, al doctor Harvey J. 
Alter, pues las personas 
que tuvimos el placer de 
conocerle y que nos con-
tagió, con su entusiasmo 
y  las ganas de estudiar e 
investigar el camino ha-
cia la prevención de esta 
infección y hacia la cura-
ción de nuestros pacien-
tes, también nos ense-
ñó, con su ejemplo, que  
la sencillez y la discre-
ción, son las verdaderas 
cualidades de las gran-

des personas. 

Hepatitis C: la unión
que llevó al éxito
FIRMA INVITADA

ÁNGELES CASTRO IGLESIAS
Médico Internista del Hospital Universitario de A 
Coruña. Profesora titula de la Facultad de 
Ciencias da Saúde da UDC
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Harvey Alter acaba de ser 
galardonado con el Nobel

CARTAS AL DIRECTOR

Las vidas no se 
alquilan
Todos hemos oído alguna vez el 
gran debate de los «vientres de 
alquiler», o, como a mí más me 
gusta llamarlo, de la «gestación 
subrogada». Es un tema del que 
llevo informándome desde que 
supe de su existencia y, la verdad, 
es que lo vivo con mucha pasión. 
Cuando empecé a saber más so-
bre este hecho me di cuenta de 
que en el mundo hay países don-
de es legal y hay un porcentaje 
muy bajo de casos de trata de 
mujeres, ya que estos tienen unas 
bases legales muy bien afianza-
das, como en Reino Unido o Aus-
tralia donde se practica la gesta-
ción subrogada altruista. Tam-
bién hay otros, como Ucrania, 
en los que nos encontramos con 
experiencias que ponen los pe-
los de punta. Imaginemos que 

alguien de nuestra familia, o de 
nuestro círculo cercano, no pue-
de tener un hijo de forma natu-
ral y ha intentado de mil mane-
ras poder traer a un hijo al mun-
do pero nada funciona. Además, 
la adopción va tan lenta que ni 
adoptar puede. Entonces este fa-
miliar tuyo, desesperado, te pide 
que le ayudes. Así que tú, libre-
mente, decides hacerlo y prestar-
le tu vientre para que pueda te-
ner un hijo biológicamente suyo, 
la mayor ilusión de su vida. ¿Qué 
tiene esto de ilegal y de amoral? 
A día de hoy en España esta si-
tuación no es posible, hubo un 
intento de legalizar la gestación 
subrogada altruista con unas me-
didas a prueba de fuego, pero es-
ta fue ignorada. Espero que en 
algún momento, a la hora de le-
galizar leyes como estas, pense-
mos en las familias, en las perso-
nas. Defendamos la libertad de 

la mujer y dejemos de cosificar-
la con el mero hecho de deno-
minarlas «vientres de alquiler». 
MARTA SILVA.

Cayetana
Cayetana Álvarez de Toledo ha 
atribuido la caída del Partido Po-
pular en las encuestas a su cese 
como portavoz en el Congreso. 
Un poco pretenciosa de más me 
parece tal tesis. La vida política 
es muy compleja, y más en es-
tos momentos, como para ver en 
un hecho concreto, por relevan-
te que sea, tan contundente ba-
jada en los sondeos. Además ha-
bría que decir que una vez cesa-
da y haber satisfecho —supues-
tamente así—  a un sector del 
electorado, hubiera sido lógica 
y esperable una cierta recupe-
ración. Pero ello no ha sucedi-
do. No obstante, no habría que 

hablar en plural. Porque investi-
gaciones demoscópicas hay pa-
ra todos los gustos y conclusio-
nes. Sin ir más lejos, según una 
encuesta de publicada hace unos 
días en un periódico económi-
co, el PP se mantendría estable, 
arañaría dos décimas de voto y 
perdería un solo diputado. Ciu-
dadanos seguiría sin tocar sue-
lo, mientras que de hacer caso 
a otras encuestas, ganaría tres.

Generalizando un poco, el pro-
blema para el PP es que  tiene 
dos almas no tan disciplinadas 
como en la izquierda: militan-
tes y  eventuales votantes. Y en 
ese tira y afloja  entre lo que al-
gunos llaman «militancia  y vo-
tancia», los primeros, acosados 
desde hace tiempo hasta lo in-
decible (da igual con Aznar que 
con Rajoy que con Casado) re-
claman dureza. Y si no la ven, se 
van a Vox o se quedan en casa. 

Los segundos, por su parte, op-
tan por alternativas más suaves 
donde siempre encuentran hue-
co. No es fácil manejar la situa-
ción. Con Cayetana o sin Caye-
tana. MARCOS FERREIRO. A CORUÑA.

Verborrea
Mientras los trabajadores de Al-
coa temen el cierre de la planta 
—cada vez es más inminente—, 
las administraciones dicen que 
están trabajando en el problema. 
La solución, por el momento, si-
gue sin estar encima de la mesa, 
y, por lo tanto, la plantilla galle-
ga de la multinacional lo único 
que tiene claro es que, quizá, en 
unas pocas semanas, se verá en 
su casa y sin empleo.  Los hom-
bres y mujeres de Alcoa necesi-
tan menos verborrea política y 
más decisiones. SARA GARCÍA RO-

DRÍGUEZ. LUGO.
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